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Año 1, HaepaloQvera 1€ de noviembre de 1S79. ( • • ' • ; • " . Nfúm. 10. 

PERIÓDICO DE INTERESEN GENERALES, MATERIALES, PROVINCIALES, LOCALES Y>íQTICIAS. 

PUNTOS DE SÜSCRICION. 

En la Administración del periódi< 
co, calle d é l a Iglesia número. l.¡ 
Hnércal-Overa, 
. Faera casa de ios corresponsales* 

'•\\ 

LOS VAGOS. 

•:^- PRECIOS DE SÜSCRICION,' 

: JBaÚaeróal-Oyi^ra.trimeBtro, l ^ « 
8é t r :JÓ 'Cónt8 . " ' . ' ' • ' ^ : Í Í ? ^ : Í " ' ' •'•• 

: iPnerá trimestre 2 peséias. 
Pago adelantado. 

Los vagos, esa plaga social que ase-
mejanza de los zánganos en las colme
nas quiren vivir ¿ costa de los laboriosos, 
cáncer insufrible de los pueblos, gcnlé 
inulil en todos conceptos, ignorantes, 
atrevidos y de viperinas lenguas, que 
desde la más pudorosa doncella basta la 
más egemplar madre de familia ó bien, 

no porque lleve en su imaginación algún 
negocio, sino porque esa es su manera 

"" de ser, su ideosincrasia como diría cier
to amigo. ¿Queréis por d contrario en
contrarle en tertulia,- en la mesa, en el 
teatro de . pues figéinpnos un poco y le 
veremos poniendo chgVádááyfrecitándó 
versos, tirándosela de literato, pop tías 
que al presentarse una persona mediana-
mente instruida no respiren sus labios 
mas que para criticarla cuando se mar-

desde e! mas infeliz bracero al mas o p u | <̂ ''»5 '^ rereis poner falla á los platos que 
lento banquero, caen bajo el dominio de| 
sus censuras, y procaces diriiarüiboá, son 
los que f/on más. frecuencia, se^creeia, loŝ  
lionubres mas felices de la liettá.,," • 

Ysl solo riós lijamos eii la raáíeriall-
de las cosas, qo dejan de. tener súi 

se sirvan de comida y liraudola de un 
afamado en $1 arteJDulinario. 

tipo dichoso que no se molesta al con» 
siáerar si iliieye ó no líutive, si la sequía 
es mas ó menos pertjnáz, si la agricul
tura florece ó decaip/si,|a fortunapiíbli-
ca se encuentra biuu ó mal administrada;;: 
Y como S8,faa de ocupar suimaginacidú ;: 

tsgo Lj|ií8ilo^ju desobedieoea en Jas-«acosas lan triviales, ái solo,puede^yii, 
lrm--i iú 'mmi$:. Cotttl étiétr de ftiI í'^ne Ciemp» para dedicarla a la^blon*,, 
fmiíe mieré e/ sa/í." si DO trabaíao, v das,.bieses, eneaOonados, plegados etc. 
/ibro c.Man de la pena y no poca fcíici- \ «'c- «'e- î ^»' ^^^'^^^ ^^'^^ ^1"^ ^"'^ citra-
dad es la que con tal exención alcanzan. • "* "̂« '̂̂ ra ventura en cosas de la valia, 

Ellos, ni csludian, ni hacen absoluta- "osolros os aplaudimos con ludas las 
menlc nada uc provecho, ni se cuidan '̂«'"̂ s de nuestra alma, mas renuucia-
para nada de los problemas sociales, ni,' '"^*, ^ vuestra gluria, 
de los males de lapalria, ni de losasun "~ 

Tíu?©i¡íes,puc8ló que si el trabajo es tina "^ 
ifeje°^ls0á hombre.síésel lei'rible casT • y 
loan l.Miti>'«t<kii fin'.doenhoalfi^nñia Pit lA«r--et 

tos mas vilalcs, no preocupándoles otra 
cosa que llevar el pantalón de moda, he
cho por CKtc ó el oiro sastre, oue la ca
misa so encueiUtre bien ó mal planchada, 
que la bota sea de punta a'guda ó an
cha y con mucho tacón ó que le mire la 
nilSa fulana y zulana: Upo completamen
te estéril para la ciencia; es conocido en 
todas parles, en la calle, en paseo, en la 
Iglesia, en la tertulia, i casinos, leatrps, 
etc. En donde quiera queselé busque s€ 
)e encuentra, pulula por doquier, y no 
hace falla en ninguna parlé. 

¿dueicisencüiilra/le éii la Iglesia? pucí 
lijarse un poco y je veréis, con el pele 
rixado, el trago qucri(jndo llevar la maúí 
k h exageración, los puños de la camisi 
Cubriéndote las puntas deiós dedos, ¿Que 
reís hallarle en la calle? puesálodas ho
ras le veréis poseo arriba pasco abajoJí 

Considerado el vago en el sentido mo
ral, le vemos siempre en plena íelicidaa; 
para él no exisien otros üolures que los 
materiales, DI siente ni quiere, y ama 
superlicialmenle pues si asi iio fuera aigo ^ 
hana por salir de ese estado abyecto: pa
ra el, no hay sufrimientos, ni uiiserid, 
ni familia, altivo cun el uébil, con pre
tensiones de sabio con el ignorante, y' 
con ribetes Ĵe magnate con el descooo^; 
c i d o . " • • • i ; - : L . ,•'••••:. 

Plaga terrible cual ¡a filoxera y lai)-
gosiapara el agricultor, como la giingre-
na para el cuerpo humano y.qiie como,, 
pura ellsá doho prevenirse la sociedad. 

Mo crean, por esslo nuestros, lectores,. 
qué no tienen susdonlraiiedades/poique ,' 
las tienen y grundes: cuanto mayor e< 
su impotencia mayor esiambien suso-, 
bcrbia y mayores suSidestabclladaí^ (tre- . 
tensiones, y cuando no |:uedensalisfacr-

sus caprichos por mas que estos sean 
tribiales,sufren de un modo más horrible 
que el honrado trabajador que carece del 
sustento necesario para su familia. 
}. Ya el código penal vigente dcspue&^íir. 

,la^gr:andes vicisitudes; porqpejia ^asá-
^dd^ba.procurado:jitóner algún correctivo 
á1;láríî nibs málés,incluyendo la vagancia 
cómo circunstancia que agrava la penali
dad en los delitos. 

Raza priviligiada que con descaro mi
lita á ciencia y paciencia del capital y det 
ti'&bajo, escuela que desde Adán Smit 
basta el ultimo economista, no han po-
dido determinar á que sistema perlence, 
tfeMóá.enqúe se encuentra dividida la 
E<Spr(brñiá potPMá:^: ''-• -^-tffí'---- ''-^''' • 

•.:fñM. hombres capitalistas, la arislocrá-
íci^Üel dinero y de la sanare, las perso-
\da8:,ciépliGcas, las claseís;.trabajadoras^; 
" (̂(áiláálletiéo icpotríbuif ̂ psedida' de ^^üs; 
Iflerzás jparli librrtrái lrf,̂ ŝ ^̂ ^ áefsa ^ 
turba que amenaza la tranquilidad pú
blica y que SÍÍ conoce con el nombre ge° 
néricü 'le vagancia. 

EL llüItlZüINTE órgano de las clases 
productoras, contribuirá con lo que pue
da \ lin de atacar á los vagos ,pues bajo 
ese nombre se ocultan muchos caballeros 
dü industria, y algunos oigazanes. 

DESENLVCE INESPERADO 

Benedlclus (}ut venlt ia nomino 
doniiuo. 

',''.;Qüe desengaliolan amargo! ¡Cuanta 
ilti.sion desvanecida! ¡Que, tríate realidad! 
¡Üuaiita desgracia sin consuelo! ¡Cuanla.<̂  
t^igriinas sin onjugar! ¡Cuanta miiíena sin 
íemediar! ¡Que duro'dance nos quedata r!-

!;.r que sufrii! ¡Quĉ  desdichada Huércal 
|,(l|;î erá! ¡pónüne, Dómine, dimitte nos! 
líjéilor; befiur, tencil piedad de nosotros, 
5 ya que lo? hombres uo' la tienen; Scflorj 
|Seflor, tened conipásion de nosotros pues 
|íSylotüni-inüs'vuestro consueb! Dios nüc^<^ 
\T0, Vm uucslio, terod caridad de vues -

*̂ . 
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/tro pueblo, ya que para nosolros no la 
hay 60 la tierra después -:de (anta cala
midad córaosnos aflige;!.= y ppr quiíjo! 
¡La pluma se resiste i estanipárlo!. ¡el pe 
cho se oprime de penajíl considerarlo, 
el desaliento se apoderalíe riubálro áiii-

^rap, y la desesperacion^pon todas sus 
consecuencias nos embárfá! ¡Que senii-
raientotan grande nos causa decirio! El 

"que por su ministerio esl|iba,llamado á 
otra cosa, el que su'iwl^i^'é'n-estil tié^ 
rra es .consolar al tristéj^daí^de comer 
al hambnento,vesliral íle|nudo, predicar 
la caridad,á el que por el Evangelio se le 
dice ite docéte omnesgeiUes etc. nos ha 
arrebatado [a magniüpf̂ ô iáKdel sefíor 
Muñoz. ¡Pobre pueblo, 'qiip lejos estabas 
tíe.creer tan ridículodeseplace!/¡Que-des 
graciado pueblo,'que do5,Íiere(Jido estál 
•̂Qué responsabilidcid iari gianJe para 

quien fue la cáusii! ¡Que pena causa de
cirlo! ¡Qiie lejos estaba lluércal-Overa 
de creer que á quien recibía'con repiques 
de campanas y con indoscriplihics uuios-
Irás de jiibilo el dia oclii» oii la turJe, 
sería el nueve por la mailiina cansa de 
que ao recibierais limjsná. alguna del 
seOor Miiííoz! Ab! no''|ja;,'|)íioridú escu-: 
char nuestro Dios se topdijiie y preíiore' 
nuestro lodo sea por' Diosl JNo ha queri
do conmoverse con nuestrasjági'iiiias de 
.l{ynui;a y agradecimiento yí;pÂ liere nues-
Iras lá;j,rimasde aíliccioii! '¡f'obi'c pueblo 
que apurada es tu silDacioi)! 

Serian las cual̂ 'o do la t̂anle del día 
oclio cuando un repiqíié keiíera' de cam
panas, noá anuncio (|uii 'ái-go'i'Xtraordi-
nario sucedía; salimos á la calle, y nos 
enitíram ts que ac¡ibal)a de llegar ol so-
flor Obisp.) (le Almería comodcia ODIIIÍ-
sion provincial ¡Que óspccl'iciilo lancüu-
muvoilor! ¡Que alegría! Que 'de I igrimas 
de reconDcimienlo! Üisa uuiltilud apiña
da victoreaba á su pruleclor; la gente se 
apresurabí á demysliai'le.sii i'cspjlu. El 
Ayunlamienl:), la comisión local, el dig
no señor juex de primera instancia, las 
auloridados todas y comisinnes particu
lares, rivalizaban en celo; nuesln) digno 
párioco, honra del sacei'datc cristiano, 
dechado de virtudes, varón, insigne, y 
humilde como los apoí̂ tóiesr con su cle
ro, y la |)üb!aii.)n culera sin disl.ÍHcion 
<le clases, cortribuiaii l.üdás;a manifes-
larle que Ílaércal-Ovrra si b.en era un 

.. pueblo pobre y hambi'ieíilo en cambio 
tra honrado, hidalgo y agradecido. 

Aquella noche corría ¿ijiiiO chispa eléc
trica la noticia, qoe al djî -siginenfe pa
saba el.sefior Mañ)z á Coevas lirepar-

; tir su limosna y la p jldácíoij en masa 
- acudió íi la carretera ansiosa de prodi-
»garle sus pliicemes pi^v sii> sentimientos 
.humanitarios v carüallvos. 

peso fué conducido h. la morada del se
ñor Cura donde se hospedaba el seQor 
Obispo de Almería: allí le cuenta nucs-
¡ra desventura y conmovido el êflor 31u-
Tioz, promete dedicar alguna cantidad á 
Íliiércal-Ovcra. Él venerable Cura, en
comia su. proceder, y el seüor Muiloz 
que conoce las virtudes de tan sabio sa
cerdote, hizo un completo elogio de ellas, 
pero que sin duda proyocaron los celos 
de el Sr. Obispo de Abnería y 

.1 

'y digna. 

VIVA LA CARIDAD... 

Ya decimos en otro higar de osle siú-
mero que el dia nueve paso el seflor Mû  

.; donos laq solo dccii' iüotivó,reslán-
US escenas CODUJO-

todas, al Cura y su clero y álos parlicu 
lares, sin dejarlo descansar, sin tomar i vprinn* n-n r, 
alimento alguno y con la palabra Z ¡ t v a ^ ^ ^ E ^ l n í ^ r ' '' ''^'''' 
la boca, como .vulgarmente se dice, se 'Desrias n í .?,̂  f'̂ "'•''.- . 
cogió á su„ brazo v casi á la luerzi IQ.! mni pmno.V ''''''''f ' '°' ' '^ '̂̂  '» " a -
lievó'a!carruageentrándose en ¿ y nw " J? JorA&'\f ' '^"'" '" '^ '''''' ^' ^"^ 
chilndose en dn-cccion a Cuevas. ^ I' cal-0m 1̂  ' " ' " ' /''f"'" i"' '""^''-

^ii^uedaron deslucidas autoridades.] n^é^!;::^^^^^^^^ 
clero, Curaycuantas personas acudie
ron, pu.estq-.que se:marchó sin despedir
se, y.despr̂ eciand'j cuantas indicaciones 
se le hicieran. 

No (jueremos entrar en comentarios y 
' rclalamos lo ocurrido mas bien con be
nevolencia que (¡Ira cosa, pues si no lo 
hubiéramos presenciado no lo creería
mos. I 

Va,lo sabéis vecino,-; de Iluércal-Ove-1¡ 
ra; el.que recibisteis con vítores y cam 
panas se marcha sin despedirse, no ipiic 
i'c presenciar vuestro descoiisuelo, ni 
dejar al señor Muño/, egorcilar su cari
dad, y es mcneslei' que sepa el seil.J, 
Obispo, de.Almería, que il(iércal-Oy:A'í¿! 
es unddélos piieblos (¡ue iiiíVs haá^su-j 
frido con la'inundación, aunque.per for
tuna no tengamos desg'acias pcrsonalcí 
que lauíeiilar; es picci.so qiio sepa el se.J 
ñor Obispo y el señor Minloz (¡ue lluéc-
cal-(jv'e/a ha padecido iir.iclio, mucliisi' 
nio más que Cuevas: es necesai'io q'• 
entienda el sen •<r Obispo quo lluércaf-
Overa ha tpiciJadi» aiiiip.nlada, ha que
dado, reducida a la más espantosa mise-j 
ría; debe saber el señor Obispo (|uu eni| 

II lliiércal-Overa su. segundo capital h.ii 
Ucnido que tomar los granos necesarios 
?para sembrar sus linca.-i á unos prcoios| 
í fabulosos al íia.lí», y que si esto ociin 
• al seguiidü corilriliuyeii(t¿Ouc dificulta . 

des no. tendían los pequeños capitales?. 
Pero tenga enleiidido el señor Obispo, 
que lliiércal-Overa, miserable, arruina 

Llegó p >r lin el carro-ige y casi em-

panada dcd §eflor Cura párroco, sefior 
Juez (O pnnicra instancia, las n„iori(fa-
(Jes todaa,redactores de LL IIOHIZOiXTF 
« n del clero Ayuntamiento y pi;: .iicuiarcs. uiri"if'nilfi«r. AI . . , • ' ' A. I , ' , . » ^ " ^ " ^ ^ '̂'<i carretera oor 

onde había ue pasar con objeto de r 
S ' J ' ^ r f " ' ^ ""^^t-\graScS-

I " c , y darlo ,as gracias en nombre 
, de lo los las v,clium.s de ¡a tornienia del 

liía Lalo/ce,j}ur ¿u Uianlronía 
íocüapueoyc,.„,We..ci})anenIe-

i'i^laqüelapoMaeionenmasa.inaL^x 
inciüo de clases ni cüijilicioi)es,§eencofi. " 

.U'Oen la carretera en lircves inomenlos 
. Las ünc ,̂y media serían cuando llciró 

t do aplauso se escapó, onanime de 
aquella inmensa concurrencia 

j!!'!!:T'^'' f^'"''^í'''^íl'"'Cura párroco 
acciuio a perniiuiece," i'uln, .¡osolros al-
gunüS.noiiienlos,y.,,c.uKlosedelcoche, . 
^odiiigioálasala.leAvunlamientü 

Los señores iJuleriulá redactor de 
y^ W T ^ « / , > y Ay,„ü fjue le acom-
P^riabn,,d,n^Merond.lerente (ele-Mamás 

eacionabbia.siinedanüSMMchaadoo-

Los huéríanos fueron conducidos casa 
s-"" AcaMe,djmleselesprodi del 

'•<") toda clâ e de'cuiJud os, sieiu 
líia-

lo obje-da y en la más la.aenlable orándad, no ó ^ ^^^'fT''^ -
quiere nada absoiuliunenle de él. d ir.-v.. , ' ' ' ^'""''^ '"'̂ -̂  "•'-''•"'»̂  t-n 

Puede eslarscquielecito en su dioce- necijron ''''"^ ^'"'''' "'̂ ''̂ '"•'̂ ^^ '̂'•"13-
sis y no Venir aiioi tnás núes v;i ÍIHPJ IV\ ' • . 

la suire con paciercia v 
y agradecida, 

resignación;' |joniisio,Mocal, Cura párroc<>, redactores 

pero ante el desaire es alliva,'"'o'í-gtilÍü'sa; Zi^i,!,^^^^^^^^' '^'''"'' •'"̂ '̂  ^« í"'-
y dl^ru<x.}}^ ' '"^•''""^"^"^•'•'' comiM,,,, ^,\ dero y pa,-. 

I 

V. 
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EL lIORIZOiNTE 

gaaamm 

ID. 

lydje-cstc nú-
leíácnorAIu-

dircccíoQ á 
I Mmosna.'í-
lij prc'cipiliáda 
foüvó,restan-
tenas con mo
la su regreso 
rea. 

(Je la ma-
humor de que 
[id por jUuer-

íiísma. Ucu-
j e soconus 

füaí;io(),acom-
lirocü, sefior 
lias iiiitorida-
JüHIZONTE, 
Inienío y par-
jcarrelera por 
[bjeío de sa
jo 'agradcci-
}s en iiuinbre 
Iloniit'ii.'a del, 
jii. 
he lijan eiile-
[ir. porsouas, 
jiasa sin dis-
|jes,seeiicon-

niomenlos. 
Icuando llegó 
í júíjilo y uu 

luiiáníiiie de 

íyrá párroco 
uoéoUüs al
ié del coche, 
lamiente, 
'edaclur de 

Iue le acom-
.telc;,namas, 
spresivocoij 
que ha adop-
por qitecdis 
iiios oír per 

íiucidos casíj 
lesprodiga-
i$je»doül>je° 
is íicrna» CB 
iroé pertna -

\ : • -

cfior iMuñoz 
'̂ sayuno, éü 
alde, acom» 
da y Ayiisü, 

(, redaclorciá 
Iue2 de prí" 
clcro y par

ticulares, donde lo verifico. 
Allí ocurrieron escenas tiernas á la 

vista de loé hnó/anos, hijos de la cari
dad y munificencia del señor Muñoz y 
de los cuidarlos que cual solícito padre 
les prodigaha, llorando hombres y mujo 
res, anie espectáculo Jan exitantc, y 
todos Cuantos presentes estábamos,no pu
dimos contener'nuestro entusiasmo y 
prorrumpimos en un viva al señor Mu
ñoz, que fué contestado por este, con 
otro viva la caridnd. 

Más cuando la escena se hace impo
sible de describir, cuando nuestra plu
ma se declara impotente para rcíbrirlo, 
fue la despedida y el' tránsito desde la 
casa del señor Alcalde á la earrelera 
•donde esperaba el carruoge. ¡Oue de lá
grimas de graliiud! {(jue suspirar tan 
constante! ¡Que demostraciones de simpa
tía! ¡Que entusiasmo! ¡Que salva lan nu
trida de aplausos! ¡Que viva la caridad! 

Iil> íiüHIZOMh no puede por menos 
de felicilarsc al pcitcnerá UÍJ pueblo tan 
lionrádij como airradecido. 

•«fi^~ 

L'n el acto de marchase el señor Mu
ñoz KL IIOHIZONTh\ dirigió á el señor 
Diiector (le Él Jmparcial.y á elde 7M 
Cürrespoiulencia el siguiente teicgrama. 

«Acaba d,e marcharse el señor ¿vJuñoz 
acumpañadü'de los señores lialeriula y 
Ayuso. 

f̂ nlusiasmo indescriptible en ¡a pobla-
cion, durante el poco tiempo que ha per-
íí-anecido entre riosalroá; población cule
ra sin di>(ii)(;¡o/i de clases lia .saiidu á 
des/)edii'io, de'iTaaiáoduse nuicíias ¡agn'-
mas de ;i4/a(i(ud. 

Al iiiaicha/'se el coche fue vitoreado 
unaiiimtmenle parla niullilud con vivas 
al Marques de la caridad.» 

NOIICIAST" 
La comisión provincial de' socorros 

para las víctimas de la inundación, ha 
dejado á su paso porÍluercal-Overaun 
gialo recuerdo. 

El delegado' de el señor Gobernador 
• persona dignisima, comprendiendo los 

IHUCIION males que nos allígenjia infor
mado veridicame.'ile, demoslrando la 
verdad desnuda en la calamidad, que 
nos aflige. "., 
. EL HORIZONTE en nombre de fluér-

cal-Overa les ripde un tríbulo, de agra
decimiento con esta pijbiica manife.sta-
cion, agradeciendo en el alma el inmen
so bien que por estos miserables habi-
tanles han hecho. 

No duden los dignos índiviiuos de la 

comisión y .delegado del señor Gober
nador, que Íluércal-Overai lendríi gra
vado siempre en su memoria tan honro
so proceder y vivirá eternaraeüle reco
nocido. 

¿Querrán decirnos nuestros queridos 
colegas iiY ürcilam y El Pucrb de A-
guilas, que hay de cierto en los rumores 
un'tanto desagradables que corren por 
todos los círculos, que el señor Muñoz 
ha entablado reclamaciones en el juzga« 
do de Lorca, sobre la estafa de que ha 
sido víctima por el párroco y Alcalde de 
Águilas? 

Mucho deseamos liablen nueslroS'CO-
lega^ y procuren desvanecerla mala im
presión que de su proceder han dejado 
en Jluércal-Overa 16 irefer'idjO por ¡¡él sé';-' 
ñor Muñoz. "' - ' ' ' . 

¿Qnousí/ue íandem almlerc Cnlilina 
patieiUia noslra? ¿Ciiaiidiu nos etiam fu
ror isíe /MUS eludeí? ¿Hasta cuando señor 
Alcalde nos vais a tener sin alumbrado?' 
¿ÍJasla cuando estaremos espueslos á uñ 
mal tropiezo? - ; 

Hay servicios que no pueden dcsatefii-~ 
derse y el que .reclama EL liüHIZONTE 
es uno de ellos. ¿Masta cuando han dá' 
escuchar oídos sordos nuestros clamores?, 
Pues si seguimos así, cosas dirá EL HO:-;-
lUZÜA'TJÍ f/ue /aran fabtar las piedrast: 

Es un abuso que los dueños de algu
nos carruagos no íengan por cochera más 
que la vía pÍjblica, pues además de ser 
acechadercs de cualquier malhechor, es-: 
lan .espueslos á causaralguna desgracia, 
si con las noches que hacen y sin alum
brado tropieza alguy vecino con ellos. , 

El señor Alcalde ó la comisión de po-̂  
licia, deben mandar quítanos imponien
do níultuá a los cuntravenlores. 

Hace cosa de dos meses, se puso so
bre el lapele la cuestión del cauce pura 
lás aguas del pujjblo; todo era hablar del 
asunto, reuniones por aqiii, reuniones 
por allá,, coníisiones para esto, comisio
nes para lo otro, etc. etc. pero pasó to
da esa esfervecencía y solo sabemos que 
se nombró una comisión egeculiva que... 
nada ha hecho. 

Gracias caballeros, pero, para eso, no 
U'uian necesidad de'mover lauto alboroto. 

Varios vecinos de la calle de Granada, 
han acudido diferentes veces & esta re
dacción inanifestáBdonos hagamos públi° 
co el estado de inminente ruina en que 
se encuentra la cáságrahdedeshabitada 
que hay en dicha'calle, siendo inútiles ,, 
las reclamaciones que nao heeho á la-
Autoridad Administrativa, 

Gomó óosci^nííla^ser muy fondada;di-:. 
cha manifestación,'to hacemos así pre-
senté para evitar que algún día tenga
mos que lamenlaí" las consecuencias de 
un undimiento de dicho edificio. 

VAÍÍimDES. 
LAS TOUMEiM'AS Y EL TEAÍOirDET 

HAYO. . 

(conclmimj' 
Todos /os árboles son conductores de 

la electricidad, y pueden ser heridos; son 
unos verdaderos pararrayos sin comuni
cación sulicienle, con el suelo, y atraen, 
por consiguiente la electricidad. 

Un paraguas puede servir de preser
vativo, con Sal de colocarlo sobre una 
percha é irse á aguantar filosóficamente 
la lluvia á unos diez metros de distan-^ 
cía. ,̂ , , ' ;.-.,- ....: 

Si el rayo debiera caer cerca, esco
gería el paraguas, y como estaría em
papado de agua, constituiría una super
ficie conductora. 

^ . Evitar asimismo et> el campólashún-
^donadas donde se recogen las aguas, y 
darla preforenaía á las pendientes, pero 
sieu)i)re u gran uistaocia de Jas cum
bres. 

lín poblado, como en el campo, qui
tarse de encima todos los objetos metá
licos, como monedas, joyas, llaves ele-
huir de los rincones, chimeneas, puestos 
donde pasen canalizaciones, y sobre lodo 
de la cocina, donde suele ir el rayo, a i 
rado por los muchos objetos de mefa/qué 
en ella S'j encuentran. ' 

Lo que conviene es colocarse eo el 
centro de los.caartos.pero sío agrupar
se; cada ciial en el suyo. 

Ciérrense'las puertas y venlapas v có
rranse las cortioaiS, pues .Jas tómenles 
dé aire pueden facilitar el paso de la ceo-
tella. 

'̂  Las cortinas sirven para preservar el 
ánimo y el ojy de la imoresioodelrayo, 
precaución no despreciable, iodavezque 
ha habido caso de,observadores sobrado 
atrevidos á quienes la \M de íin relám
pago ha dejado Ciegos, 

Es ini'rü pensar que uno se pondrá ai 
abrigo cubriéndose con vestidos de seda 
ó sentándose sobre taburetes aislados de 

I cristal ó resina,, el rayo se rie de estos 
I preparativos si ha resuello tocaros, y 

^r 
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barrena cristal y seda poo la mayor fa-
. cilidad del mundo, -i ' / 

La mejor prccaupioü que pueden toinár 
)as personas impresionables es el bajarse 
a| solano donde rarísima vez llega el ra-. 
yo, pues las gofas dei^tuvia que mojan 
las paredes y. elsuél^ lo desvian en mil 
direcciortes; - ; > 
: ; Los seres organizados no. tienen,todos 

«^ifíqal;:pripdispos»<?iOBí|eifis^ por 
.viel,ray<í^5:íi-r' A; .•~^%''^ 
, ] • Ciertos hombres quedan preservados 
; | al í^do de 0ÍI;QS que, son viclimas. 

La éistadísticaip^ten^ el rayo 
deja éspecialmenle^^e:áí)car/á las .muje-

. v ; e s . •̂••- ':}K-"\. •' N ;•• 
, Aquí hay que creer-que.la estadística 

h'4lji;a,querido ser gafante,.en detrimen
to de la verdad. 

Si sé cuentan más víctimas entre los 
,, hombres que'en.t.r.e/las. mujeres, será 

porque siempre ljáy:|;fmás,hombres'al 
raso que mujeres en tiempo de tem
pes ladr ,, 

No obstante, es posilivo que los anima • 
les suelen seí heKidcjSÍ'Hiíis gravemente 
que el hombre.: t i;j| 

Carneros, bueyesi-íic^aballos,: perros, 
galos, suelen caer, muertos en ocasiones 
en que el amo ó pastor queda ileso. 

. La eentella qae cayó en la iglesia de 
Ghatéuneuf matando nueve personas é 
hiriendo^ ochenta, no dejó con.vida á 
ningún animal de los que estaban dentro 

AAcasp la corap&nia de los aniinaléá 
poui*ia garantirnos do los efectos del cie> 
lo? El perro, yá amigo del hombre, ¿pu-: 
diera ser todavía el pararrayos dé' la, 
casa? 

Rogamos enoarécidamente ¿núes 
tiros isüscritores, jdirijan la corres
pondencia el Administrador de EL 
BOBIZONTE D. Enrique García 
AsenslOi calle de la Iglesia núm, 1« 
Bia Cuyo, requisito no se contestará 
ninguna reclamación ni se respoq* 
derá del pago hecho sin recibo dé 
dicho señor. '•,;'••.•':•'.•.'>' • 

TembiesK enplicamois á nuestros 
abonados qué se encuentren en des
cubierto, satisfagan e¡ importo de su 
suscñclon.com obgoto de formalizar 
la tirada ai número fijo con que con 
temos. 

Habiendo aumentado do tamaño 
EL HOHI^OBJTE y teniendo en
cargados nuevos tipos para su im-

. preslon.nos hemos.visto.en la nece» 
""-••"- —^ir el preció do suís^cri-

:Zgaag?^=3BBMK:'--; 

d o n á ® rs. triraeaSi'©, Qn ve£ ée 4 
.que costaba ©a Hoé?CQl«Overa f á 
é rs. faera,.deoá® ol pG-ütaero éú DI-' 
clembre pr6ziMo, sigeiiemdo tod@> 
e.sté'íDiés a losQMigmoE} precies, QU-
recompensa d@ ciae pof cáusg^o ag@<» 
naa'á puostra '̂ musitad ao h& ^úéU 
'do repartirse ®Qü© a^mQgo hastia hoy 

MOYIMIENÍO DE POBLACIÓN. 

Eo la semana anterior, ha sido e! 
siguiente: 

M^cimíentoQ. 
VARONES. . . . . . . . . 5 
HEMBRAS . , 2 

^efuncioiaes, 
VARONES 3 
HEMBRAS . . 3 

MERCADO-
Precios del Lunes 3 de [Noviembre de 

187ÍI. 

Trigo 
Cebada 
Maíz 
Centeno 
Garbanzos 
Lentcijas 

(le 
de 
(le 
de 
de 
de 

tsarr^irfrTrr 

leales. 

30 á Sá 
m h 50 

140 á H4 

l7np. de P. A loHSo 

}PM 
Li BIBLIOTECA Í!;̂ fC](tíLbÍEDÍ€A'•P̂  

küSTUADA acaba de enriquecer su yáres-
pelabl.e colección con un libro más, que 
es el .19, y su lilulo Manual del Fundi
dor de metales, [ior érreputadüi bigenie-
1.0 industrial D. Ernî jío dé Bergüc, 

Hoy que lo>\inetale!5 se hallan en ma
nos de lodo el liiundo', y que casi todas 
las industrias lineen de ellos iiu «in|jle0 
ian frecuente, es, nci ya desunía con ve-
oiencia, sino de necesidad imprescindi
ble, para los obieros que manejan estas 
pri'Jierasmaterias. --
. l>or el Índice abreviado que publica

mos á continuación, podrán juzgar núes 
. irns lectores de la uiiliiiad de este Ma-

nml. ' 
• Metales.—Aleaciqnfis.'—fiombustiljles 

..—Fundición de hierro.—Emplazamien 
••: ios.—Preparación,de los moldes —Fun 

dicion de bronce .y. 'otros meta/es —Del 
cobre y• bronce.•-r-Dé objetos pef/iwím— 
De estatuas en cera.perdida.— De pie
zas para usos especiiites.—Del níf/uel, 
cobalto y zinc.—De tipos de imprenta. 

,Ho cesaremos de-llamar la atención 
de.nu€s!ros le clores,,tanto pw la utilidad 
de sus libros .cuanlq^por las firmas que 
los suscriben y lo económico de sus pre-
d ü s . •'•• ,•.. 

, Cx)n$la ellibro de ^40 paginasen S<*, 
i^ü'áj papel y foí'maqisi? lasquéy^ 
blicdclos,'completándolo..'una magnifica 
lámina lilograíiada y una caprichosa cu
bierta al cidiuo. 

Suscribiéndose á la BIBLIOTECA, cada 
voliiineii cuesta cuatro reales y los to
mos sueltos se venden k seis en la Ad
ministración, calle del Doctor Fourquet, 
'J; Madiid. 

LA VENTANA Dlí LA ODALISCA 
NOVELA ORiGI^AL 

DE 

D. ANTONIO FERNANDEZ 
PALACIOS. 

CON ÜN l'UÓLOGO 

D. AMADOR RAMOS OLLER. 

Esla preciosa novela consta de 103. 
páginas v sevendeen la adminiítracion 
de EL HORIZONTE y en Almería á 4 rs. 

V . 

—Diligencias de apremio & Síí rs. el ^ 
ciento de pliegos. ' ' 
—Carteles de apremio á 10 rs. miliar. -

EL HORIZONTE. 
. Y 

Eu la Imprenta de este periódico se 
hallan de venta toda clase de iinjircsos en
tre ellos los siguientes, 
—Hojas de recibos talonarios para con-
Iribueiüiies Muulcipales, h 80 ir-, millar 

PERIÓDICO SEMANAL, DE INTEHESES 

MATERIALES, GENERALES Y 

NOTICI.\S. 

SE. PUBLICA TODOS LOS DO.lIl.NCOS-

Este periódico f¡ue so halla couaagrado 
á la defensa de los intereses do los pue
blos que fertiliza el rio Almanzora, admi
to susenciones al precio de: 

En Iluercal- Overa pago adelantado 
trimestre 1 pesfila 50 cents. 

Fuera 2 pesetas. 
Anuncios y coiriunicudos k real linca; 

á los susciilorcs la miíad de precio. 
Se suscribe en la. «(lmin¡,3t'ncíon de 

este periódico, calle <le la iglesia; y 
casa de los corresponsales, donde se di-
rijirán para los anuiiciüs. 

•'\: 
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